
Vigía de libros 

Goethe. La ley de su vida 

Por Gerardo Masur 

Basta hojear los periódicos ... 

Cada mafiana, cada noche, el 

mismo tema grita en sus pági­

nas con la estridencia de las 

grandes letras titulares: El dis­

curso de Hitler. . . Las propues­

tas del Reich. . . Los avtinces 

del ejército alemán. . . ¡ Germa­
nía! ... ¡Germanía! ... 

Hay una Germanía guerrera 
con el casco de acero en la 

frente, el férreo guantelete en 

el puño, y la coraza sobre la 

parda camisa, que, desde hace 
meses, años ya, ocupa el pri­

mer plano en el escenario del 
mundo. Cada día, en millones 

de hojas periodísticas resuena 
su voz, por todo el universo con 
acentos imperiosos, imperiales. 

Es la gran protagonista en el 
drama actual de la humanidad. 

Las botas de sus soldados, 
marcando rítmicamente el pa­

so, han desfilado triunfales por 

las avenidas de Viena anexio­
nada, de Praga ocupada, de Me­

mel sometida, de Varsovia sa­

crificada. Sus aviones, como 

águilas oscuras, volaron desde 
el Manzanares al Vístula, desde 
e l  Báltico al Mediterráneo. A­
ños hace ya que de las prensas 
alemanas, antes gloriosas, bajo 

la enseña de la cruz gammada, 
no ha salido un solo libro de alto 

valor humano que haya hecho 

pensar a los pueblos. Pero la es­

pada de la fuerza les ha hecho 
temblar. 

También en otro tiempo la 

Alemania de la espada preocu­

paba a Europa. Mas con élla se 
identüicaba otra Alemania, la 

de la filosofía, la de la poesía y 
la música, la del concepto y la 
belleza. 

Y o espero que la posteridad 

para la que escribo -decía Fe­
derico de Prusia en el Prólogo 

de la "Historia de mi tiempo"­
distinguirá en mi al filósofo del 
príncipe y al hombre honrado 
del político. El filósofo, el hom­
bre, se esforzaba en introducir 
un poco de razón ideal en la 
razón de Estado. 

Hegel divinizaba al Estado; 
pero, para Hegel, lo supremo 
en el Estado no era el mero po­
der, sino la cultura, y la histo­
ria universal era el progreso de 
la conciencia de la libertad. 

La esencia del Estado --es­
cribía von Treitschke- es, en 
primer lugar, el poder, y luégo 
el poder, y siempre el poder ... 

Mas el poder, para Treitschke, 
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debía ser amparo de la liber­tad política Y de la libertad per­sonal. 
empezaba a concebir el poéticohumanismo de su "Ifigenia" 0 su "Torcuato Tasso". . H?!• todo esto ha pasado.e.Quien osaría hablar de liber­tad allí,. bajo la espada de lafuerza?. . . ¿Dónde está, pues, laotra Alemania, la libre, la in­mortal, la idealista Germaniade los poetas Y los pensadores? Hél 

, . 

Si hubiéramos de personifi­car en una sola figura aquellaAlemania de los poetas Y lospensadores, esa figura sería lade Goethe, el mayor pensadorpoeta que el soplo del espírituhaya suscitado en la humani­dad. ª aqu1. · • No se asoman al?s grandes rótulos de la actua­hdad bélica. Discretamente en un breve, intenso volumen, �pa­rece ahora sobre la mesa del lec­tor sereno, del estudioso reca­tado. 
Aquí está la otra Alemania. La evoca notablemente estenuevo libro del profesor Ger­hard Masur que, con el títulode Goethe. La ley de su . d ac_aba de publicarse en 1/��b�ioteca de la Revista de las I d1as. n-

En es_ta -?_ermosa obra, frutode med1tac1on, síntesis de cul­t�ra, vibración de idealidad re-vive -¡loado sea n· , tr t ios.- nues-a o ra Alemania, la de los que

Goethe no impone la ley dela fuerza sino que busca en laco_nciencia, como muestra ad­mirablemente este libro, la le de su pro · · 
Y 

pia vida. No quiere-ve1;1cer, sino convencer; no con­q�1star, sino emancipar; no do­mmar, sino crear. No pretendióhacer que lo humano fuese só­lo una parte del Estado sino como afirma Gundolf, �itado por Masur, pensó que el Esta­do no era más que una parte de-lo humano. No soñó con una A­lemania grande por el territorioY la� conquistas militares, pe­ro :iizo del minúsculo Estado de Weimar, por la magnitud del:saber Y del arte, uno de los lu­gares sagrados del planeta cual Belén en Judá, pequeiío Ygrande! 

n_� podemos recordar sin emo­
;ion_ aquel jardinillo de la Uní­
. ers1dad de Federico Guillermo Junto a los tilos berr 

, 
nalt . d meses e-eci o por las estatuas' dets d?s Humboldt, entre las cua­es tantas veces pasaría ha P cos añ 1 

, o-os, e propio profesor Ma-
:�r con su carpeta bajo el bra-
1 cÍ o aquellas frondosas arbo­e as del parque de we· hace más de . imar que
ofrecieron 

un siglo Y medioa Goethe sus pri 
:;1eras flores cuando, apartán=ose de la ciud d tario b 

ª • paseaba soli-so re la verde yerba Y

Y debemos dar cordialmente las gracias al profesor Masur P?rque en estos tiempos tur­bws, de violencia incomprensi­ble, recogido en su cuarto de· trabajo, rodeado de libros, jun­to a la chimenea, ha ido es­c�ibi��do estas páginas de paz� filosoficas Y poéticas a la vez,. e1:1 las que, penetrando en la ge­mal personalidad de Goethe descubre y conquista cada Iecto; su propia personalidad, pues es-
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ta no es una biografía superfi­
cial, sino una introducción pro­
funda en la vida interior. 

Es Goethe el gran maestro que
enseña a cada uno a encontrar
dentro de sí mismo, la ley de su
vida! 

Vivió él plenamente, íntegra­
mente, los 83 años de su glorio­
sa existencia. Sintió como na­
die el anhelo febril, el ansia in­
finita que hizo latir en el pecho
de Fausto. Pero disciplinó sa­
biamente este delirio hasta con­
vertirlo en una tarea ordenada
para la propia mejora, el enri­
quecimiento espiritual y la in­
terna perfección. Artista, hizo 
de su misma vida una obra de 
arte. Maestro, vio el mundo co­
mo una escuela de educación
humana. 

Goethe es, no sé si el genio
más grande, pero sí el más
completo, que exista en la his­
toria de las letras. Hizo de su 
propia persona, de la persona,­
lidad humana una creación ar­
tística, y, al mismo tiempo, lle­
vó a sus creaciones artísticas
todo lo humano, todo el patri­
monio de la humanidad. 

Romántico en el "Werther"; 
clásico en "Ifigenia" o en "Her­
mann y Dorotea"; lírico en sus 
admirables "Canciones dramáti­
co en "Goetz" o en "Egmont"; 
filósofo en el "Fausto"; psicoló­
gico en "Poesía y Verdad" o en 
"Las afinidades eléctricas''; pe­
dagogo en ''Wilhelm Meister"; 
c ientífico en la "Metamorfosis de 

las plantas" y en la "Teoría de 
los colores"; político en la cor­
te de Weimar;, militar en la 
campaña de Francia; arqueólo­
go en Italia . . . siendo todo esto 
y más que esto, queda, sin em­
bargo, definido Goethe en las
cuatro palabras que Napoleón 
le dedicó en Erfurt: Vous etes 
un homme. Fue Goethe un hom­
bre, un maestro de humanismo. 

¡Gran ejemplo en estas horas 
de crisis! Ejemplo para la Eu­
ropa en guerra y también para
la América en paz. 

Pienso yo que este Nuevo Con­
tinente debe alejarse más cada 
día de los actuales errores y 
-horrores- del Viejo Mundo 
y, en cambio, recoger y acre­
centar cada día más lo que hay
de herencia inmortal de la civi­
lización europea. 

En este sentido, el libro del
profesor Masur es un símbolo. 
Inciado en Berlín, terminado en 
Bogotá; concebido en Prusia, 
centro de Europa, editado en 
Colombia, en el corazón de A­
mérica; pensado en alemán, re­
dactado en castellano; consa­
grado por el autor al máximo 
genio de su patria nativa y o­
frendado al público de su nue­
va patria, este libro en el que 
Goethe, el grande escritor ger­
mánico, es presentado a los lec­
tores de Hispanoamérica con un 
hermoso prólogo de Sanín Ca­
no y en las poéticas versiones 
de Guillermo Valencia y Otto de 
Greiff, realiza plenamente la 
aspirac10n formulada por el 
propio Masur en las últimas 
líneas del Prefacio. Este volu-
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men es, en efecto, una piedra del puente a través del cual severificará la simbiosis de la an-
tigua cultura europea con lajoven cultura americana. 

Luis de Zulueta

.M.O.M.ENT5 DE VIE 

Por Jean Groffier

Editions "Tribune", Bruxelles,
1939.

Jean Groffier es uno de losespíritus más inquietos y uno delos más incansables trabajado­res en las letras contemporá­neas de Bélgica. Pocas son laspublicaciones literarias de estanación europea, donde la firmade este escritor belga no apa­rezca, ya en el ensayo crítico,frecuentemente de clara visión,ya en el trabajo de divulgaciónsobre algún aspecto de las letrasde su país o del exterior, y enmuchos casos, en trabajos deíndole científica. Nosotros ad­miramos, más que la obra ar­tística de este escritor, acercade cuyas modalidades estéticasno estamos en gran parte deacuerdo, su laborar continuo yperseverante en pro de la divul­gación del nombre literario deBélgica en tierras extranjeras."Moments de Vie", es la úl­tima de las obras que ha dadoa la estampa Jean Groffier. Nosla envía desde Bruselas, preci­samente en los dí.as que prece­dieron a la actual catástrofeque pesa sobre Europa; pero

aquellos moment.os antepuestosa los días de hoy, todavía eraninstantes propicios para que lospoetas del Viejo Continentepensasen en sus facultades líri­cas y diesen a la editorial suspoemas completamente deshu­manizados, donde sólo se re­crea el espíritu, ajeno a la du­ra realidad de sangre y muerteque corre hoy por los camposayer tranquilos de la tierra eu­ropea. 
Poemas en prosa y poemas enverso integran este volumende Groffier, y en él, una vez máshemos apuntado una caracte­rística que afecta duramente lapoesía de este escritor belga; su desigualdad rítmica y la noconservación de una misma yalta calidad dentro de un mismopoema. Las palabras más áspe­

ras-, más crudas, pueden ser
dotadas de una musicalidad Y
de un acento netamente poéti­
co. En América, entre varios e­
jemplos, poseemos uno caracte­
rístico en el chileno Pablo Ne­
ruda, quien en libros doloro­
sos, casi diríamos que semibár­
baros, como es el caso de "Es­
pafia en el Corazón", vocablos
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de sin igual rudeza adquieren
gracias a sus facultades poét�­
cas la musicalidad de los mas
suaves términos. Jean Groffier,
de poesía muy distinta, no lo­
gra siempre este acierto en su
lírica, y así, nos conduce a un
prosaísmo que desentona la ca­
lidad y el ritmo de su poética .
Un ejemplo evidente lo tenemos
en "Petite Fille", iniciado en
forma rica de musicalidad: 

"Tu parles entre deux cban­
sons et jeues avec un peu d'es-
pace". 

Pero más adelante esta nt-
mica expresión se pierde, Y la
poesía cae en una lamentable
ausencia, perdiendo así el poe­
ma su armonía y su unidad:

"Beaucoup d'inconstance
et peu de continuité 
tu materialises les espoirs
déplaces le vent, 
provoques des nouveautés 
et passes a d'autres jeux.

mismo poema se refiere Y de
esta desigualdad de calidad, e­
xisten poemas donde la sensibi­
lidad de Jean Groffier está ex­
presada en un sentido diáfa­
no, logrando un acierto creador
de mérito indiscutible:
"Je t'ai maise en ma foret,
mes arbres, mes fleurs, 
entre les questions de mes fou­

(géres: 
je t'ai sentie émue et présente 

(en tout".

"A nos pieds, la ville se jette
(comme· un vase brisé";

"Le paix roule sur les blés".

A pesar de esta carencia de
uniformidad en cuanto a un

Bien podría Jean Groffier a­
rremansar su poesía, buscar la
uniformidad rítmica, muchas
veces quebrantada seguramente
que por ese duro lab?rar en
que se mueve este escritor bel­
ga, en quien reconocemos a u:no
de los intelectuales que meJor
trabajan por difundir fuera �e
su país las letras de su patria.

Las mejores poesías de la lengua española

Por s. R. Loicano

Biblioteca Clásica Universal.
Buenos Aires, 1939.

Ya lo dijimos recientemente,
si no recordamos mal desde

!sta misma página, que la_ ela­
. 'n de una anatolog1a esborac10 

una de las aventuras más ple­
nas de responsabilidad, y �o­
bre todo, cuando en ella �e m­
cluyen poetas contemp?raneos,
o bien, cuando es exclusivamen­
te a base de estos. A menudo_ se
yerra en esta clase de trabaJOS,
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